



Desde el Seminario











TESTIGOS DEL AMOR. 





 Como cada año, en torno a la fiesta de San José, celebramos el Día del Seminario. El sugerente lema de esta campaña es Sacerdotes, testigos del amor de Dios. Se inspira en el mensaje de la carta “Dios es amor” del Papa Benedicto XVI. Buena será profundizar en esta bella expresión.





Toda vocación cristiana nace del Amor de Dios. De él viene y hacia él se dirige. Esto es lo primero y principal. Cuando se experimenta este amor, en el encuentro personal con Dios, se podrá dar la respuesta de amor por parte del hombre. Y hay muchas respuestas posibles. Tantas como hombres. 





La vocación sacerdotal es una vocación de amor. Un llamado por Dios es un amado por Dios. Y precisamente es llamado para ser testigo del amor de Dios. Sólo el que se ha sentido amado puede dar testimonio de lo que ha visto y oído.





 Particularmente, la caridad del presbítero es la caridad pastoral, la de Jesús Buen Pastor, icono del amor misericordioso del Padre, que no abandona a sus ovejas. ¿Me amas más que estos?-nos dice Jesús a todos los sacerdotes. Pues, apacienta mis ovejas.





Una prueba de que Dios ama a su pueblo es que sigue llamando a hombres concretos para que sean testigos de su amor en medio del mundo. Hoy sigue habiendo chicos que sienten ese ¿me amas? y quieren responder sí con todo el corazón. Entonces, se vienen al Seminario.





El Seminario, visto desde esta perspectiva, es una comunidad de amor. El amor es el centro de la vida del Seminario desde donde se viven todas las dimensiones educativas: humana, intelectual, espiritual y pastoral. Y el amor es lo que nos mueve a todos los que formamos parte de él. El objetivo final e integrador de todo el Seminario es éste: una educación de y para el amor, a imagen de Jesús con sus apóstoles. Sin este amor no tendría sentido nada de nuestra vida aquí.





El amor hace nuevas todas las cosas, dice una oración. A más amor de Dios, más aumentarán las vocaciones sacerdotales. Si bien la colaboración material siempre es necesaria, esto es lo más importante que pedimos hoy para nuestro querido Seminario Diocesano. Gracias de todo corazón.    


      





	Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















